
K  EL ARTE SOCIAL DE DIEGO RIVERA

Conferencia leída en la sesión solemne que dedicó 

la Facultad de Filosofía a DIEGO RIVERA.

El espír itu  am ericano  experim enta  una desvita lización 
en su nivel ascendente, cuando desaparece del escenario de 
la existencia una de sus f igu ras  representativas, que son su 
obra han n u tr id o  las esencias más ín timas de la emoción 
in te lec tua l en sus líneas de trans fo rm ac ión  y de creación. 
La ausencia de un varón estético de la estatura de Diego 
Rivera, el excelso p in to r  m exicano y de nuestra Am érica  
no sólo se ha re f le jado  en el em pobrec im ien to  de la tensión 
v ita l de su Patria , sino de todo el continente, que fue su Pa­
tr ia  grande en todas sus dimensiones.

El m om ento  en que trasm onta  la f igu ra  de Diego Ri­
vera los lím ites de la h is toria  de ayer, para ingresar a la his­
tor ia  del fu tu ro  y de siempre, nos determ ina recoger no la 
anécdota de su b iogra fía , que muchas veces no es sino un 
recuento de lo trans ito r io  de un hombre sino algo más pro­
fundo, que es la b iogra fía  esp ir itua l, es decir, la serie de fe­
nómenos psicológicos que d ia r io  fo r ja ron  la personalidad 
del ind iv iduo  creador. En Diego Rivera el hecho enuncia­
do es m ucho más notorio  que en otras personalidades, por­
que el gran p in to r  fue esencia lmente un hombre social, en­
tregado a los demás, que v iv ió  al servicio de sus semejan­
tes, de su Patria, de A m érica  y del mundo, en constante 
°bra, como un inquietador, y como un removedor de con­
ciencias, porque fue en todos sus aspectos un revoluciona-
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rio. De aquí que resulta, la problemática psicológica de 
Diego Rivera un tema arracimado de incitaciones y de su­
gestiones. El ser humano, que viene provisto de su paque­
te psicosomático por el m ilagro biológico de la genética, re ­
coge a través de su genio creador la in f luenc ia  modeladora 
de su tiempo, de su generación y a lienta e1 pro fundo anhe­
lo de identificarse con esas actitudes mentales. Lo que in ­
teresa, para que los grandes muertos, después de haber ser­
vido en vida, es que sigan útiles, para rea lizar esa g rand io ­
sa obra., que es el proceso incesante de la hum an izac ión  
del hombre, es decir, que podamos comprenderlo es una 
traslación de profunda simpatía.

Vemos al adolescente el año 1.900, hombre de f in  de 
siglo, envuelto en la atmósfera de! positiv ismo social y f i ­
losófico, estudiante académico de las artes del d ibu jo  y de 
la pintura, que recibe sobre su precocidad estética el f ino  
aluvión de influencias de la p in tu ra  na tu ra lis ta , del im pre­
sionismo y el alud del viejo barroquismo colonia l. Diego Ri­
vera es el primer panorama estético que concentra en sus 
pupilas de niño y de adolescente, es el gran poema del a r ­
te p rim it ivo  de los aztecas, ese mundo poblado de mitos, 
de símbolos y de dioses que antes de deslumbrarnos con su 
belleza nos asombra con su fantasm agoría , llena de qu im e­
ras y de sueños, que son una cuarta  dimensión de su pensa­
miento interior. Luego, gravita  sobre este adolescente i lu ­
minado por la l lamarada azul de la creación estética, todo 
el mundo mexicano del barroco, poblado de episodios de 
la biblia como un argum ento inagotable, por la representa­
ción plástica del m art ir io  de los santos y de su sacrif ic io , de 
la advocación de la virgen y la siempre renovada form a de 
Cristo en el calvario, cuya realización inspiradora espera 
nuevos esplendores de belleza hasta llegar al au tén tico  rea­
lismo. En ese barroco colonial, que cuando los protestan­
tes se empeñaban en desnudar las paredes de sus templos 
el catolicismo las cubría con cuadros y con frescos, l lenan­
do las hornacinas de sus iglesias con la im aginería  de los 
santos. El barroco mexicano y todo el arte colonial de nues­
tra América fue una forma pedagógica de impresionar al 
pueblo con la más pura emoción estética, es decir, que la 
belleza y la religión tuvieron en el barroco por a liada a la 
propaganda, mostrándola ante el fervor de las multitudes, 
para hablarles de religión en el lenguaje mudo y elocuente 
de las artes plásticas.



El c l im a  moral de fines del siglo X IX  y de los prim e­
ros años del X X  hasta el t ra tado  de Versalles, es sin duda 
una de las épocas más hermosas de la h istoria humana, por 
su conten ido de l ibertad  y por la a tmósfera de tolerancia, 
donde florecen sin trabas el libre pensamiento, el espíritu 
de laicismo, y las más audaces formas del pensamiento 
f i losófico  y social del trans fo rm ism o y del positivismo, del 
hum anism o ateo, donde N ietzsche gobernaba las in te ligen­
cias al lado de Darw in, Spencer, Comte, Emilio Zola, M a x  
Nordau y las inquietudes del m ate r ia l ism o histórico, Para­
le lamente a estos pensadores el arte  de Europa, p r inc ipa l­
mente de España y Francia se relieva con nuevas tenden­
cias. Ha pasado la bella crisis del impresionismo y el rei­
nado de la O l im p ia  y el cuadro de los N unúfares de M o- 
net, m ien tras  re inan los grandes post impresionistas como 
Gauguin, Cézanne, V an  Gogh, Toulouse, Lautrac, Corr ie ­
re y tantos otros.

Diego Rivera llega a París a princ ip ios del siglo X X , 
cuando la V i l le  Lum iere  aparece ocupada artís ticam ente 
por los "F auv is tas " ,  es decir por los nuevos bárbaros. Aquí 
debemos recordar la poderosa in f luenc ia  en el nuevo arte de 
Francia y del m undo  de Gertrude Stein, que en aquellos mo­
mentos era la m u je r  más in te ligen te  de la A m érica  del N o r­
te. Había nacido en New Y o rk  y ahora v ivían en París, don­
de pub licaba  sus novelas y propagaba las nuevas ¡deas so­
bre las artes plásticas. Esta s ingu la r m u je r había concebi­
do la presencia de un espíritu  nuevo, que traería la espera­
da trans fo rm ac ión , in troduc iendo a la v ida enferma de la 
cu ltu ra  y del re f inam ien to  de Europa, la exc itante  realidad 
del p r im it iv ism o . Gertrude Stein, creía que el hombre del 
novecientos se debía al lenguaje l i te ra r io  y al lenguaje plás­
tico, que reg istrara la voz p ro funda  de las pasiones y del 
instinto. Su a fán  era q u i ta r  el señorío al cerebro, por creer 
que el exceso de in te lec tua lism o estaba m atando los más 
nobles y frescos valores humanos, que son su esp ir itua lidad 
p r im it iva . Su ideal era que el hombre pensara y actuara 
en medio de un m undo c iv i l izado  salvaje, libre de toda c la ­
se de trabas y domesticidades, de un hombre liberado de 
toda censura, debiendo v iv ir  s im plem ente antes de entre­
garse a las orgías del pensamiento, Gertrude Stein celebró 
en las artes plásticas la llegada de los nuevos bárbaros, que 
invadían sobre el arte académico y rom ántico con fervor
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destructivo y ol mismo tiempo creedor. Ero esto fo lange 
que preconizaba la nueva barbarie en sus poemas llenos de
imperativos ¡conociastas.

Esto alegría bárbara de energúmenos evangelizadores
había sido recogida por las artes plásticas por los fauvistas, 
amigos y admiradores de Gertrude Stein, que venía a des­
tru ir  el pasado próximo del impresionismo, del realismo y 
del post impresionismo, y que traía nuevas fuerzas gené­
ticas y sobre todo, la vo luntad de crear algo d is tin to , exa l­
tando la irracionalidad y la libertad selvática. El fondo 
sensible de estos pintores era un instrum ento que no se ha­
bía gastado en sensualismos desfallecientes y empalagosos 
del sentimentalismo con la emoción fuerte, percutida y san­
guínea. No es necesario subrayar que el joven Rivera, se im ­
presionó vigorosamente con la fó rm u la  del p r im it iv ism o  en 
arte, como luego habría de su fr ir  la radiación de otras co­
rrientes. Su permanencia en París en los primeros años 
del siglo X X , también co incid ió  con el m ov im ien to  m oder­
nista en la l iteratura americana, que se proyectó a todas 
las formas del arte. El nombre de Rubén Darío, que se pre­
senta como un profeta de la Escuela, aparece en toda A m é ­
rica constelado de figuras representativas de la poesía m o­
dernista. La propaganda de dicho m ov im ien to  la asume 
en París por derecho propio el bravo y elegante g ua tem a l­
teco Enrique Gómez Carril lo , acompañado del com bativo  
venezolano Rufino Blanco Fombona. El teo r izan te  del m o­
dernismo como filosofía americana aparece en la f igu ra  
simpática, atrayente, del poeta, orador y hombre de pen­
samiento, Manuel Ugarte. El tema fundam enta l de todos 
estos intelectuales y poetas, entusiastas de la cu ltu ra  f ra n ­
cesa, en pleno París, era el nacionalismo estético. Todos 
añoraban sus lejanas patrias, p roc lam ando la necesidad de 
exaltar en lite ratura nuestras bellezas geográficas, nuestras 
costumbres típicas y el salto de nuestros indios a la vida del 
pensamiento y del arte. Todos se revelaban como pa lad i­
nes iluminados de un idealismo superior. Es en este mo­
mento que surge en Diego Rivera la solución del problema 
básico de la forma del a lma americana en la plástica, que 
consiste en realizar el arte nacionalista, bajo la acción de 
una técnica diferente y nueva. Diego Rivera piensa que 
el arte de nuestra América ha sido rubio, de ángeles de pei­
nados blondos y carnes blancas, de cristos semitas de cabe-
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llera castaña y de barba f lo r ida  y tam bién de santos de t i ­
po rubicundo. Considera que los hispano-americanos, es­
tuvimos p rác t icam ente  ausentes de nosotros mismos, des­
lumbrados por los horizontes foráneos, ignorando en p in tu ­
ra a nuestros indios y a nuestros mestizos y el ébano de los 
antiguos esclavos negros. Estima que hemos desdeñado 
nuestras costumbres cr io llas y mestizas, los trajes típicos, 
su a lm a propia, o lv idados de que todo eso somos nosotros 
mismos, y que en el espíritu  de cada h ispanoamericano v i­
ve y pa lp ita  la fo rm a de esos arquetipos.

Diego Rivera, siente en sus ímpetus artísticos al rea li­
zar su arte nac iona lis ta  el esfuerzo de las nuevas genera­
ciones estéticas, que deberán consumar el asalto acometi­
do por los e fluv ios de la t ie rra , de sus gestos y del paisaje 
sobre los muros y los lienzos, siendo el ideal la realización 
de la p in tu ra  moderna, en oposición a la plástica rubia. Por 
estas c ircunstanc ias  se aprecia que el pensamiento ideo­
lógico de Diego Rivera, contiene como veremos más ade­
lante un esfuerzo de propaganda social.

Su fó rm u la  de aprend iza je  como fu tu ro  maestro, fue 
la de expe r im en ta r el va lo r de todos los nuevos estilos y es­
cuelas, y su método, como moral de artis ta , fue renovarse 
es v iv ir. Por tan to , p rac t ica r  el incesante esfuerzo de crear 
de acuerdo a lo nuevo, conform e al r i tm o  que im prim e 'as 
generaciones y las tendencias, hasta encontra r su cam ino 
propio. Enamorado del post-impresionismo, luego se ha­
rá t r iu n fa lm e n te  cubista, adm ira rá  a los creacionistas, a 
los orfeistas, a los p intores de la p in tu ra  pensativa y no des­
deñará en su pincel el r i tm o  de n inguno  de los ismos de su 
tiempo, para encon tra r su propia personalidad insoborna­
ble y ta lada  para el fu tu ro . Este es un aspecto pedagógi­
co m uy im portan te  de la personalidad de Diego Rivera. 
Que el joven sea aprend iz  de art is ta  o de nuevo profesional 
no deba aferrarse nunca a una sola idea sino bañar su men­
te en las aguas de todas las tendencias, bajo el signo de 
una perm anente renovación, hasta que se opere el encuen­
tro consigo mismo, que tam poco s ign if ica  estratif icación, 
sino un constante esfuerzo superador hasta llegar a las cum ­
bres más altas y d ifíc iles. Es indudable, que quien no se 
renueva perece m enta lm ente , o por lo menos se embalsa­
ma en sus tegumentos cerebrales, preparándose para el 
dogm atismo y el cu lto  del pasado, no como tradic ión, para
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dar el salto hacia el futuro, sino como gesto de ed if ica r  so­
bre lo viejo y conservarlo.

La biografía de Diego Rivera está trazada por sus pro­
pias obras, porque aquello que nos interesa es el poder de 
su influencia, su actitud mental, la ca lidad de su sensibi­
lidad y e! poderío de su genio creador en func ión  histórica. 
Lo importante de la obra Riverista reside en que consiguió 
situarla más allá de la belleza. Hasta la presencia de este 
gran p in tor el concepto de la belleza en nuestra A m érica  
era patr im onio  de los técnicos y de los exquisitos que la des­
cubrían guiados por el cr iterio  de !a emoción y del l lam ado 
buen gusto. Fue la época del arte por el arte  y la belleza 
por la belleza misma. De este modo la posición estética de 
Diego Rivera fue típ icamente anti-académ ica y ab ie r tam en­
te opuesta al clasicismo y a las manifestaciones de la copia 
de la naturaleza. Aunque esta a fuera idealizada o que tu ­
viera vida bajo la luz del símbolo. El gran p in to r  s ituó por 
encima del concepto de belleza los valores estéticos de la 
expresividad. En esta forma se coloca dentro del r i tm o  de 
los grandes estilos de la historia, que a lte rnan en su func ión  
creadora entre la estética del realismo y la expresividad, 
conseguida por la esp ir i tua lizac ión  de los volúmenes por 
medio de la deformación como los grandes maestros b iza n ­
tinos, los prim it ivos ideaiinos, la p in tu ra  española del ba­
rroco cu lm inada en el Greco que rea lizaron la realidad a 
través de la imaginación y la busca de una medida de la 
expresividad en los crisoles del genio. A lgunos de los m o­
mentos de la obra del gran maestro m exicano parecen cho­
car con la sensibilidad del público, que había e laborado su 
emoción en los moldes clásicos de la belleza, acusándole de 
cu lt ivar la estética de lo feo. Es que Diego Rivera cu lt ivó  
un arte revolucionario por su técnica y por su contenido. Es 
uno de los auténticos creadores de estilo, que ha tra ído  un 
viento huracanado sobre los conceptos del academismo. El 
escándalo de Diego Rivera es el m ismo que produ jo  en su 
tiempo Paublo de la Francesca, el Greco, Goya, Gauguin, Cé­
zanne o en la actualidad Picasso y Salvador Dalí. El pro­
greso del arte como el de la ciencia, sería un hecho imposi­
ble sin la presencia de los creadores rebeldes, de los no 
conformistas, de estos indomables que buscan el contenido 
de un ideal superior, para ha lla r  nuevas formas en las artes 
plásticas y en el pensamiento. Es con la acción de estos 
hombres, que cu lt ivan el descontento creador, que es posi-
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ble rea lizar la cu ltu ra , como un proceso en constante mo­
v im ien to  y en perm anente a lteración. Las grandes con­
quistas hum anas hasta ahora siempre han sido operadas 
por los grandes descontentos desde Sócrates hasta Santaya­
na y desde Galileo hasta Einstein y desde los maestros b i­
zantinos hasta Diego Rivera y Picasso. Es indudable que 
las actitudes de estos descontentos no son de fin it ivas  y per­
manentes, sino mudables y provisionales como la vida mis- 

9 ma. El va lo r de toda obra hum ana siempre es relativa y 
está sometida a la prueba de las nuevas generaciones de tal 
modo que la c iencia llega igual que la estética hasta donde 
llega el genio. La p in tu ra  de Diego Rivera en este sentido 
asume una posición de lucha en el campo de la historia del 
arte m und ia l y am ericano, para conqu is tar la nueva forma 
del a lm a  m exicana, señalando las rutas los demás pueblos 
de nuestra A m érica , para a lcanza r tam bién  !a conquista de 
una estética prop ia en constante renovación hacia el fu tu ­
ro.

Diego Rivera, rea liza su obra entre los fuegos de dos 
revoluciones del siglo X X :  la revolución mexicana de 1.910 
y la revolución rusa de 1.917, que se iden t if ican  en el espí­
r itu  del p in to r, im pulsándo le  a su obra artís tica tam bién 
revo luc ionaria . La revolución m exicana proyectó en la 
f i loso fía  social de la A m érica  H ispana las actitudes men­
tales de dos f iguras, que con su s ingu la r in f luenc ia  in trodu­
jeron trans fo rm ac iones en el esquema de su concepción 
de au tén t ico  espíritu  democrático. José Vasconcelos, a lta 
m en ta lidad  de A m érica , f i lóso fo  de p lurales puntos de vis­
ta y sociólogo de elevados quila tes, rea lizó en el pensamien­
to lo que Diego Rivera practicó  en las artes plásticas. El va­
rón estético insertó en su obra de m ura lis ta  y de p in to r de 
caballe te  las f igu ras  del ind io y del mestizo, m ientras que 
el f i lóso fo  pub licaba  libros como " in d o io g ía "  y la "raza  cós­
m ica ",  que reva lo r izaron  al hab itan te  vernáculo y al hom­
bre de las sangres mezcladas del indio, del blanco y del ne­
gro, al t ra z a r  no sólo una nueva sociología, sino borrando 
las fronteras de las clases sociales en hispano-américa, que 
tenían por clave el color del p igm ento  de la piel. José Vas­
concelos, como M in is t ro  de Educación y adm irador del ge- 
n ¡o de Diego Rivera, con tr ibuyó  a la inm orta lidad  de1 p in­
tor, imponiéndole el deber de decorar los muros del palacio 
de Bellas Artes. Luego, nuevas posiciones ideológicas asu­
midas por los dos hombres notables de México, les impulsó
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a la palp itación del espíritu propio, trazándoles caminos 
distintos. Diego Rivera desplazó sus simpatías mentales 
hacia el comunismo, dando relieve en sus obras a su pro­
testa por la política de España en Indias, m ientras José Vas­
concelos, olvidado de su liminosa obra f i losófica  y social 
de su madurez libre pensadora se suma a las huestes in te ­
lectuales del fa langismo español y hacia la f i losofía  de 
la patrística y del pensamiento teocrático de Santo Tomás y 
S. Agustín, Rivera, llevó su profesión de fe comunista al 
doble aspecto de la política y de la estética. A  la aurora de 
la revolución de Octubre toda una generación se a l im en ta  
en las nuevas tendencias plásticas derivadas de! Fauvis- 
mo, como el Cubismo, al arte deshumanizado, el creacio­
nismo y se incorporan al m ovim iento  comunista  con la i lu ­
sión de encontrar una patr ia  ideal para sus obras de reno­
vación. En este momento Rusia se colocó a la vanguard ia  
del arte contemporáneo. Pero, los políticos rusos se en­
contraron con la m irada v irg ina l e in fa n t i l  de su pueblo, 
que no tenía capacidad para comprender a las nuevas es­
cuelas de París y entonces propugnaron por una estética 
naturalista, capaz de hab lar en su lenguaje p lástico a las 
multitudes, u t i l izando  el retrato, el m ov im nento  de masas, 
el cuadro de batallas, de asambleas como m otivo  de arte po­
lítico. La academia de Ciencias y Artes de Rusia, descali­
ficó el retrato de Pablo Picasso consagrado a Stalin. En es­
te plano es interesante observar los mura 'es y los cuadros 
de caballete de Diego Rivera, que puso en acción a la his­
toria viva de M éxico y a los problemas económicos contem ­
poráneos, inspirado en la o r ig ina lidad  de su propia crea­
ción, alejado del natura lismo, bajo el espíritu de los g ra n ­
des revolucionarios de la p in tu ra  como el Greco, Gaugin y 
el inolvidable Guitiérrez Solana. El arte de Diego Rivera que 
sólo se parece a sí mismo, por su excelso lenguaje plástico, 
por su ca ligrafía  animada de vida en la humedad de sus 
pinceles cromáticos, por el fervor lír ico de su composición, 
por su co'orido de contrastes templados, por su sentido de­
corativo que comunica un sensualismo acaric ian te  a los m a­
tices y por el embrujo de su caudal artís tico de d ibu jan te  
en cuyas manos la línea no es un lím ite, sino una vo luntad 
en marcha. El plástico Diego Rivera es la m itad  de sí m is­
mo, la otra m itad es el d ibu jan te  que está situado a la m is­
ma altura de los dioses y semidioses de la p in tura , como l la ­
maba a los grandes el m agnífico  Paul de Saint Víctor. Su ar­



te chocó con la visión com unis ta  académica, porque el arte 
de Diego Rivera como arte de propaganda percutía a la emo­
ción de las masas. Por esto un aspecto trascendental en la 
obra de Diego Rivera es su concepción social del Arte.

Hacia  fines del siglo X I X  y princ ip ios del X X  afluyen 
las vertientes del na tu ra l ism o  y la tendencia del A rte  por el 
Arte. Los na tu ra l is tas  consideraron que el arte debía po­
nerse al servicio de la verdad y de la vida, m ientras los he- 
donistas estim aban que el arte es una func ión  en sí, dedi­
cada a la creación de la belleza, sosteniendo que no era el 
arte que copiaba a la na tu ra leza , sino la natura leza al a r­
te, según la expresión paradógica de Oscar W ilde . Luego 
se abre paso la tendencia  de colocar al arte ya no al servi­
cio de la v ida, sino al servicio de las ¡deas y del propio es­
tado. Ta l corr ien te  venía a ra t i f ic a r  una concepción cons­
tan te  en la h is to r ia  del arte, que no fue nunca una quimera 
sin f in a l id a d ,  sino un ins trum ento  que actuaba como fu n ­
ción social. Este hecho, por e jemplo, podemos apreciarlo 
en nuestro arte  p r im it iv o  de A m érica , que estuvo al servicio 
proselit is ta  de los emperadores y de los dioses. El barroco 
tam b ién  se s irv ió  del arte como de una fuerza  para la pro­
paganda de la fe, la revolución francesa y Napoleón orien­
taron en las artes p lásticas una fo rm a de defender las ideas 
de libertad, igua ldad  y fra te rn idad . La revo'ución rusa del 
m ismo modo que el to ta l i ta r is m o  a lem án y el fascismo ita ­
liano, conv ir t ie ron  el arte en un ins trum ento  del estado, 
cum p liendo  la acción de una estética d ir ig ida  desde el M i ­
n isterio de Propaganda. Diego Rivera creyó que el arte no 
era un s im pple  es t im u lan te  de la emoción estética, sino una 
fuerza  social puesta al servicio de una idea, pero no como 
ins t ituc ión  del estado, sino como expresión libre del art is­
ta. Es no torio  que una poderosa fuente  espiritua l como la 
de las artes plásticas, no es posible que sean ú ti l  sólo como 
m otivo de sa tis facc ión  ind iv idua l o como arte de pub lic i­
dad o para cromos de a lmanaques, sino una corriente en­
cauzada del sen tim ien to  naciona l y del contenido del na­
c ionalismo estético como fuerza  d inám ica  de creación, sien­
do así un impulso social m agnífico . Respetamos la ideolo­
gía com unis ta  de Diego Rivera, al amparo de nuestra inde­
c linable fe dem ocrá tica  hum anis ta , considerando que su 
obra ante todo y sobre todo ha sido mexicana, de nuestra 
Am érica  y del m undo cuyas raíces estuvieron pro funda­
mente metidas en la t ie rra  de su nac im iento  y el fo lla je  de
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cuyo árbol se elevaba hacia el cielo del idea1, para absor­
ber el oxígeno de la cu ltu ra  del Universo y t ra sm it ir  el co­
lorido y s ign if icado de la vida. Esta orientación de Diego 
Rivera es una lección de cosas a todos los países del con t i­
nente, para a f i rm a r  el pensamiento nacionalista y a través 
de el sentir, la comprensión y el amor a los pueblos de A m é ­
rica y del mundo.

A lgún  notable crít ico de la h istoria del arte ha soste­
nido que ella, es sobre todo una historia de los estilos antes 
que de las personalidades, de cuya b iogra fía  se puede pres­
cindir, porque 'o importante  es la obra. A p licando  este c r i­
terio a la generosa y adm irab le  produción de Diego Rivera, 
la historia se encuentra con la presencia de un nuevo esti­
lo, que alterna con su r itm o con los grandes rostros f ic iog- 
nómicos. Si es extraord inariam ente  interesante este pun­
to de vista, lo es más, cuando se considera que Diego Rive­
ra ha contr ibu ido con el sello de su o r ig ina l idad  a la pre­
sencia de un nuevo estilo, im portan te  fac to r  de la psicología 
del arte, señalando como una tensión típ ica. Este hecho 
precisamente lo destacamos con el ob je tivo  especial de sub­
rayar que el público amante del arte m antenga su espíritu 
de curiosa emotiv idad y tam bién de to lerancia , frente  a las 
nuevas escuelas, porque precisamente an su contenido es­
tá encapsulada la perspectiva del fu tu ro  y e1 estímulo a in­
cesantes creaciones. Es verdad que el c r ite r io  h istórico de 
W o lf l in ,  tiene su aplicación, pero tam b ién  es verdad que 
no es posible m arg inar el pensamiento de otro h istoriador, 
como Jaspersos, que sostiene la existencia del t iem po eje, 
elemento indispensable para el estudio de las crisis, y la pre­
sencia de a'tas personalidades de la ciencia del arte o de 
la filosofía, es decir, de hombres claves. A  nuestro ju ic io  
uno de esos hombres claves de la p lástica h ispanoam erica­
na es Diego Rivera, en la misma a ltu ra  que lo fueron en 
otras épocas Rembrant o el T iz iano .

La obra de Diego Rivera, tan llena de sugestiones, o 
mejor dicho tan sembrada de minas cargadas de explosivos 
intelectuales, ofrece una característica excepcional, y es la 
ubicación de los personajes dentro del cuadro. No debemos 
olvidar que la colonia, escamoteó la presencia de las masas 
y de las figuras indígenas y mestizas del cuadro, siguiendo 
las normas barrocas, donde los personajes a lcanzan repre­
sentaciones lim itadas en número. El arte de ese tiempo, 
sintió un desdeñoso a fán ais 'acionista por la presencia de
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grupos humanos. Diego Rivera el p in to r apasionado del 
hombre y de la f ig u ra  hum ana, no la concibe sola, sino en 
efervescente tu m u ltu o s id a d  de m u lt i tu d .  Esta exaltación 
del hombre en medio de la gente que hace Diego Rivera, 
donde a lgunas veces tiene el regusto de pintarse a sí mis­
mo, destacada como una de sus aristas más buidas, más 
altas y más imponentes de su obra : el haber metido dentro 
del cuadro a la masa, como un signo de nuestro tiempo. El 
m ura lis ta  m ex icano  apasionado del hombre y de la historia 
de la t ie rra , siente al ser hum ano como el espectáculo más 
emotivo, diríase con una sensual vo luptuosidad, estremeci­
da de grandeza. Diego Rivera ama el paisaje de su tierra, 
pero sobre todo al hom bre como exponente de ella. Baste 
recordar a lgunos de los T ítu los  de sus cuadros como: el p r i­
mero de mayo, día de d ifun tos  en el campo y en la ciudad, 
los campesinos pobres, y como cumbre zenita l de todos ellos, 
debemos c i ta r  el t i tu la d o  s im plem ente El Hombre, que f i ­
gura en el M useo del Palacio de Bellas Artes de México, 
p in tu ra  en la que el "pensador revo luc ionario  ha acum ula ­
do toda clase de v iru lenc ias  para los explotadores del hom­
bre". Esta obra, una de las más notables que ha salido de 
los pinceles de Diego Rivera, tiene un va lor ex traord inario  
por la v i ta l id a d  de su d ibu jo , la grac ia  y de sus volúmenes 
y el gesto del m o v im ie n to  impreso a los perfiles humanos. 
Hay en este cuadro  un dom in io  sorprendente en la expre­
sión, en los rostros de los personajes que f igu ran  en él, que 
nada tiene de fo to g ra f ía  o de natura lism o, donde vive, el 
v igor de un poderoso tem ple  de art is ta , que para realizarlo, 
evocaremos a su lado los nombres de Goya, de Gutiérrez So­
lana, de C ha in  Suline o de Georges Grosz. Esta su pasión 
por el hom bre se revela tam b ién  en el m atem ático , resuelto 
con elegante sabiduría. El espíritu  hum anístico  de Diego 
Rivera se s in t ió  im an tado  hacia la técnica y su papel social 
en func ión  del hombre. Son muchos los notables murales 
que ha de jado en Estados Unidos sobre la d ia léctica del t ra ­
bajador con las máquinas. Pero, si estas obras tienen un 
Qcéptico sabor de acero, de d inámos y de músculos empo­
brecidos esclavizan al hombre au tom atizándo le , los cautiva 
por su rica y com ple ja  insp iración sus dos frescos realiza­
dos én el Ins t i tu to  de Card io logía  de México, que tienen las 
características de una s in fonía  de época. El uno referente a
o técnica de la auscu ltac ión y de la percución de la vicera 

ooble por excelencia en los tiempos prim it ivos y el otro des­
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crib iendo la historia de la Cardiología explorando el cora­
zón por instrumentos que son la prolongación del odio y del 
tacto. En estos frescos el p in to r evoca al lado de los rostros 
graves y pensativos de los descubridores e inventores de los 
métodos de la Cardiología la f igu ra  del rebelde de M igue l 
Servet, el descubridor de la c ircu lac ión pu lm onar, i lu m i­
nado por una llamarada roja, que es el resplandor de la 
hoguera a la que fue sometido por el implacable  fana tism o 
de Calvino.

V er una obra de Diego Rivera ofrece algunos otros 
problemas: el de la no belleza y el re lativo al pesimismo. Se 
ha dicho que el mura lis ta  mejicano cu lt ivó  la estética de 
lo feo o feísimo. Este problema nos conviene someterlo a 
una dicotomía necesaria. En otro momento hemos re fe r i­
do a que el arte de Rivera está más a llá  de la belleza, si­
tuado en el horizonte de la expresividad. Ahora  debemos 
a fron ta r  otro problema y es el re lativo a su posición de p in ­
tor como artista de formas feas. Son muchos los pintores 
clásicos que p intaron formas feas con un contenido esté­
tico, es decir, de belleza. En esta área colocamos, por e jem ­
plo, a don Diego Velásquez, muchos de cuyos monstruos 
de impresionante fealdad fueron pintados bajo los cánones 
de la p in tura renacentista, igua lm ente los cuadros m aca­
bros de Valdez Leal, que se complacía en p in ta r  la carne 
putrefacta de los Obispos. Pero, el caso del maestro m e j i­
cano es distinto. El no siente la belleza de lo feo, ni la be­
lleza de las formas eurítmicas, sino que in tenc ionadam en­
te avisora sus perspectivas artísticas en un mundo cósmico, 
ocupado por el con junto  de fuerzas psicológicas, mezcla 
de simpatía, de tensión y de vida, que es el de expresividad, 
que asombra, deslumbra y conmueve, resultando superior 
a la misma belleza como el caso del Greco, de Goya, o bien 
los cuadros sacudidos por la gloriosa fea ldad de Gutiérrez 
Solana.

El otro hecho inquie tador en el arte de Diego Rivera, 
es la quiebra del optim ismo. Es verdad que en la a m p li­
tud de su obra predomina el a liento  p ro fundam ente  hum a­
no e intensamente dramático, dejándose llevar por el de­
monio fam il ia r  de su Filosofía Social, agregándose a estas 
muy significativas que el color de su p in tu ra  careció de la 
vibración cromática del optim ismo, porque los personajes 
que sitúa en el ámbito de sus murales o de sus cuadros te­
men a la luz del sol, prefir iendo las calidades del contras-



te. No vemos en Diego Rivera la alegría musical del Gio- 
gione en su concierto  campestre, ni la f lo rac ión dionisíaca 
¿e las kermeses de Rubens, ni tampoco la fáu tica  sensua­
lidad de M a n e t  en la lum inos idad  maravil losa del a lm uer­
zo en la h ierba, ni m ucho menos la fecundidad feérica de 
S orb í'a. Es que Diego Rivera pertenece al grupo de los p in ­
tores proféticos, que se em briagan  con el v ino filosófico de 
la verdad. N unca  la tra ic ionó , ni tampoco transig ió  con el 
espíritu de las fo rm as y convencionales. Por este resp lan­
dor de s inceridad es que dom inó  en algunos cuadros de Die­
go Rivera el le it m o t iv  del acento trag i-cóm ico, como una 
explosión de claridades. La expresiv idad del lenguaje plás­
tico tan rico en e locuencia  de Diego Rivera tuvo, es cierto, 
ese pulso de v ib rac ión  in te r io r, que observamos en todos los 
grandes creadores de la poesía, y que se a fron tan  al dolor 
hum ano en toda su desoladora grandeza. He aquí que D ie ­
go Rivera puede aparecer como un p in to r literario, es de­
cir, que sus obras están acom pañadas por una melancolía 
verbal, a lgunas veces cargada de fuerza  poemática y de 
elocuencia dec lam a to r ia ,  que le fue precisamente necesa­
ria, para rea l iza r  su a rte  d ir ig id o  al campo de lo social.

Para te rm in a r  d iremos que Diego Rivera ha sido un 
p in tor f i lósofo , que a lo largo de su vida había atesorado 
un caudal precioso de pensam iento  humanístico, como es­
pecialista en ideas generales. Es por esto que Diego Rivera, 
creía y ejercía la func ión  social del arte. En el momento 
presente de nuestra v ida contem poránea bajo cuyo signo 
vivimos, queriendo o sin quererlo  una c iv i l izac ión  social, 
el arte no puede sustraerse a c u m p lir  su papel hum anís ti­
co, igual que las fo rm as de la economía, de la ciencia, de 
la educación y de un arte  de v iv ir , c i f rado  en la estética de
la conducta.

Los adm iradores del g ran  p in to r  nacionalis ta  de A m é­
rica, maestro de varias generaciones de plásticos, debemos 
ind inarnos  con reverente sentido de to lerancia  frente al co­
munista desaparecido y con respeto ante el hombre, que en­
nobleció el T í tu lo  de ser hum ano por su m agníf ica  fuerza
creadora.

Quito, D ic iembre 17 de 1957.

UNIVERSIDAD CENTRAL    4 2 1

Gustavo Adolfo Otero.


